
Lesión de Nacimiento: Cómo Identificarla y Buscar
Ayuda Temprana
Recibir el diagnóstico de una Lesión de Nacimiento puede ser abrumador. A menudo llega en
el momento menos esperado, cuando apenas estás procesando el parto y la llegada de tu
bebé. Pero quiero que sepas algo: no estás solo en esto. He visto a decenas de familias
atravesar este camino y, aunque al principio todo parece confuso, hay pasos concretos que
puedes dar para entender lo que está pasando y conseguir el apoyo adecuado.

Lo primero que hay que aclarar es que no todas las dificultades al nacer son lo mismo. Una
Lesión de Nacimiento no es un problema genético ni una enfermedad que apareció de la nada.
Es un daño físico que ocurre durante el proceso del parto. Puede afectar a los nervios, los
huesos o los tejidos blandos. La más conocida es la parálisis braquial obstétrica, pero también
hay fracturas de clavícula, lesiones del plexo braquial o incluso daño en el nervio facial. Cada
una tiene causas distintas, pero todas comparten un detalle clave: aparecen durante el
nacimiento, no antes.

Señales Tempranas que No Debes Ignorar
Uno de los errores más frecuentes es pensar que el bebé "ya se moverá más" con el tiempo. Es
cierto que los recién nacidos tienen un desarrollo progresivo, pero hay señales que saltan a la
vista para quien sabe mirar. Por ejemplo, si notas que tu hijo no mueve un brazo cuando le
tocas la palma de la mano, o si al cambiarle el pañal ves que una pierna queda más rígida que
la otra, eso merece una consulta pediátrica. No es solo "pereza" del bebé. A veces el problema
no se ve a simple vista porque el bebé se adapta, pero un profesional con experiencia en
Lesión de Nacimiento puede detectar asimetrías que pasan desapercibidas para los padres.

Otro síntoma común es la falta de respuesta al reflejo de Moro. Ese reflejo en el que el bebé
abre los brazos cuando siente un sobresalto suele desaparecer alrededor de los cuatro meses,
pero si desde el principio solo ves movimiento en un lado, eso es una pista. También vale la
pena observar si el bebé llora o se queja cuando le tocas el cuello o el hombro del lado
afectado. La sensibilidad al dolor puede ser un indicador de que hay una lesión que no se ha
resuelto sola.

El Papel de la Atención Temprana
Aquí quiero ser claro: el tiempo es un factor crítico. Cuanto antes se identifique una Lesión de
Nacimiento, mejores serán las posibilidades de recuperación completa o parcial. Los primeros
meses de vida son una ventana de oportunidad porque el sistema nervioso del bebé tiene una
plasticidad asombrosa. Con terapias de estimulación temprana, ejercicios de movilización
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pasiva y, en algunos casos, cirugía reconstructiva, se puede lograr que el brazo o la mano
recuperen función. Pero si esperas demasiado, las contracturas musculares y la falta de uso
pueden volverse permanentes.

He visto casos en los que una familia llegó al consultorio cuando el niño ya tenía tres años,
con un hombro visiblemente caído y el brazo más corto que el otro. La cirugía aún podía
ayudar, pero la rehabilitación era mucho más larga y costosa emocionalmente. En cambio, las
familias que acudieron dentro de los primeros seis meses lograron, con fisioterapia constante,
que el niño usara el brazo para jugar y escribir sin limitaciones. La diferencia es enorme.

¿Qué Hacer si Sospechas una Lesión?

Observa los movimientos del bebé durante los primeros días. Si hay asimetría
persistente, anótalo y coméntalo con el pediatra en la revisión de las dos semanas.

Pide una valoración neurológica infantil. No esperes a que el problema se "arregle
solo". Un especialista puede hacer pruebas de reflejos y electrodiagnóstico para
descartar o confirmar la lesión.

Documenta todo con fotos y vídeos. Tener registro de cómo se mueve el bebé te
ayudará a mostrar los cambios a los médicos y también a ver si hay mejoría con el
tiempo.

Infórmate sobre los derechos legales. En muchos países, una Lesión de Nacimiento
que se deba a una mala praxis obstétrica puede dar lugar a una reclamación. No se
trata de buscar culpables, sino de que el bebé reciba la atención que necesita sin que
la carga económica recaiga solo en la familia.

Más Allá del Diagnóstico: El Apoyo Emocional
No todo es médico. Los padres de un bebé con una lesión de nacimiento suelen vivir una
montaña rusa emocional. La culpa, la ansiedad y el miedo al futuro son normales. Pero hay
que recordar que el bebé no siente esa culpa; lo que necesita es que sus padres estén
presentes y tranquilos. Buscar grupos de apoyo, hablar con otras familias que han pasado por
lo mismo y, si es necesario, acudir a un psicólogo perinatal puede marcar la diferencia. La
resiliencia no es algo que se tenga o no; se construye con información, acompañamiento y
pequeños pasos.

En mi experiencia, las familias que mejor manejan el proceso son aquellas que se convierten
en expertas en la condición de su hijo. Leen, preguntan, asisten a terapias y no se rinden ante
los altibajos. También aprenden a celebrar los logros pequeños: ese primer movimiento del
dedo pulgar, el día en que el bebé logra levantar el brazo para alcanzar un juguete. Esos
momentos son más valiosos que cualquier estadística.



Recursos Prácticos para el Día a Día

1. Fisioterapia pediátrica especializada en parálisis braquial. Busca un terapeuta que
tenga experiencia con bebés y que use técnicas de neurodesarrollo, no solo masajes
genéricos.

2. Dispositivos de posicionamiento: colchonetas, cojines ergonómicos y ropa adaptada
que faciliten la movilidad del brazo afectado sin forzar posturas.

3. Terapia ocupacional para la integración sensorial. A veces la lesión afecta también la
percepción del espacio, y trabajar con texturas, pesas ligeras y juegos ayuda al
cerebro a reconectar con el miembro.

4. Valoración ortopédica si hay deformidad ósea. En fracturas de clavícula mal
consolidadas o luxaciones de cadera, un ortopedista infantil puede indicar férulas o
intervenciones mínimamente invasivas.

Una Perspectiva a Largo Plazo
La mayoría de los niños con una Lesión de Nacimiento bien tratada llegan a la edad adulta con
una vida funcional plena. Puede que tengan alguna limitación en la amplitud de movimiento o
una ligera diferencia en la fuerza, pero eso no les impide estudiar, trabajar o practicar deportes.
Conozco a un joven que tuvo parálisis braquial al nacer y hoy es nadador de competición. Su
brazo derecho tiene menos masa muscular, pero ha compensado con técnica y constancia. Su
historia no es un caso aislado; es el resultado de una intervención temprana y de unos padres
que nunca dejaron de buscar respuestas.

Por supuesto, cada caso es único. Hay lesiones leves que se resuelven en semanas y otras
más complejas que requieren cirugía reconstructiva y años de rehabilitación. Pero el
denominador común es que cuanto más informada esté la familia, mejores decisiones podrá
tomar. No tengas miedo de hacer preguntas, de pedir segundas opiniones o de cambiar de
profesional si sientes que no hay empatía. Tú eres el mejor defensor de tu hijo.

Si estás leyendo esto porque acabas de recibir un diagnóstico, respira hondo. El camino puede
ser largo, pero está lleno de apoyos y de posibilidades. No te aísles. Busca a otros padres,
consulta con especialistas en Lesión de Nacimiento y, sobre todo, confía en que tu bebé tiene
una capacidad de recuperación que a veces ni nosotros mismos creemos posible.


